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El tesorero de! rey Aben-Habuz comenzó á
alv

diariamente p
sus quejas al soberano; pero la palabra real

quietud.
Pero un día el talismánioo jinete dio media

vuelta de improviso, y, bajando sn lanua, seña-
ló las montañas de Ouadix. Aben-Habuz qorrió
a BU torre; poro en la mesa mágica que estaba
en aquella dirección no se notaba nada nuevo

Perplejo y sin saber á qué atenerse, el rey

tafias. La fuerza volvió a los tres días de au-

ilorado, dijo el oficial.—-todos

—Es precisu tener paciencia,—contestó.—
Ese anciano ha tomado en el interior de Ins
pirámides su idea de un retiro filosófico, ó acá-

pero todas las c

to i un arroyo, y la cual traemos cautiva.
—j Una do'ncella de sorprendente belleza ! —

exclamó Aben-Habuz, con los ojos brillantes de

La hermosa joven entró poco después en la

ló completo, al fin, y c r los lujosos adornos usados por las espafio-

- ¡Oh s

:>jos. Pendiente del cuello llevaba una cadena

¡
Pidede proporcionarte cuanto necesites en tu so-

ledad.
—Es poca cosa, una bagatela,—repuso el fi-

lósofo; - se reduce á tener algunas bailarinas
que me distraigan.

- ¡Algunas bailarinas!—exclamó el tesore-

-Sí : bailarinas.—replicó el sabio con grave-
dad;-pero unas pocas serán suficientes, por-
que soy viejo, filósofo y de costumbres senci-
Has por lo cual se me contenta fácilmente- Sin
embargo, deseo que sean jóvenes y hermosas,
porque la vista de la juventud y de la belleza
servirá para remozarme,

Mientras el filósofo Ibrahim pasaba su
tiempo asi sabiamente en su ermitorio, el |>a-

¡uro, parecían revelar un alma de fuego.
El corazón de Aben-Habuz, fácil de enarde-

pecto.

—Soy hija de uno de los principes godos que
últimamente reinaron en este país. Los ejérci-
tos de mi padre han sido aniquilados como por
magia en esas montañas. El está desterrado y

s del
ey,—Esta joven puede s«r una de esas hec.hi-
;eras del Norte de quienes hemos oído hablar,

& los incautos. En sus ojos leo la per-

mientoi. Ese es, seguramente, el ene-

de Aben-Ajeeb,—repuso el rey;—tú

Durante algún tiempo, complació»*
por cuanto yo h© visto; pero eátás poco vería-
do en el modo de proceder de las mujeril. En

vióse a invadir los territorios de Absn-Habuz.
Por espacio de muchos meses, el jinete de
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,utiva par

da-deramentt* una hechicera, yo tengo medio!
para contrarrestar sus encantos.

~" i üoroo I tMás DQUieres i — exclamo Aben

para recrearte?
—Cierto es que tengo bailarinas, pero nin

tras que toda Granada no hacía más que

la misi
i fue asaltado por una multitud a

de estudio.

para el ermitono, — dijo di rey con itn
cía. —Deatino eea joven para mí, porqui

u antiguo
nte el pe-

a los rebeldes y sofocó la

el qto C'
ti Sabio, con" la hermosa Abfsbag. buscó al astrólog

solamente dieron por resultado contestaciones
más perentorias del monarca, y éste y su as-
trólogo separáronse disgustados. El sabio fue

>u-Ajeeb!— díjole.—
le dos peligros que

Til, que tan faciln

e dejó dominar completamente por su pa-

adivinas los peligros,

isa doncella infiel, que

nía juventud pal
In. Cierto que no te-

fas,—
testó Aben-Habuü.

—Estás en peligro de perder a
replicó el astrólogo.

—No estés (an enojado, ¡oh tú, el mas pro-
fundo de los filósofos! Considera la triste si-

Locias del Oriente: sedas, joyas, algún medio para pre
ugié

l
, y g

e de los males que
t l d i

to el Asia y el África producen de máa rico y
costoso. Todo fue para la princesa; y organi-
záronse espectáculos y regocijos para su di-

quilo reposo, y me contentaría con alg
tiro, donde pudiera vivir apartado del n

Granada fue durante algún tiempo un lugar
de regocijo.

La princesa miraba todo aquel esplendor

magnificencia-. Recibíalo todo con un homena-
je debido a su categoría, ó, más bien, á au her-
mosura, porque ésta es más exigente; y hasta

El astrólogo miró un

sspu.es de

de esa especie?
— Tú. mismo pedirías la recompensa, y, sea

irosidad.
era que, á pese

en el corazón de la joven, que, ai bien no frun-
cía el ceño al mirarle, en cambio tampoco son-

—del jardín de Irem, uno de los prodigios de
la Arabia Miz?

- S í : he oído hablar de ese jardín, del que
se habla en el Corán, en el capitulo titulado El
Amanecer, También oí á los peregrinos referir

rar su pasión, la doncella tocaba su lira de
plata, cuyos sonidos tenían un encanto mis ti-

mir; sobrecogíale una especie de letargo, y po-
co á poco entregábase al sueño, del cual des-
pertaba muy tranquilo, pero completamente
mitigada au. pasión. Y lo máa raro era que

así, ¡Oh rey!,-repuso_el

mtim
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do. En mi juventud, cuatidr

mi paire. Al cruzar por ceri

travió. Durante algunos dfaf
carie, pero inútilmente, has
di do de cansancio y débil, m>

íxten-

aquella

,se el solitario desierto. En la ini

¡a de Aden, uno de truido en las tradiciones y sec

«—Eso qne habéis visto,—dijome,—es el fa

del desierto. Solamente lo ve á veces algú;

vagar de un lado á otro, hasta que, con grande
adotiracion, vi un suntuoso palacio con jardín,
donde había juefites. estañoncs ll d

Sheddad, hijo de Ad, tataranieto de Noah,

,os; vid su grandiosidad, sintióse posefdo de orgu-

y después de salir por la puerta por donde ha- con todo c
b t d l l i d d l í b l

nto se relataba en el Coran s
soj pero la maldición del ció
para castigar su presunción•
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s jardines, q

después de haber estado en Egipto y de poseer teólogo se encerró por espacio de dos días
si libro de ' ' ' ' ' * " ' '

n de Irem. Pude enc arlo, y mi vistn mbre hasta última hora de la
s bajó y presentóse el anciano

>araiso. Los gen
obedientes á mi fu

realmente eljardí

tftontaña que dorr

- ¡Oh sabio hijc

tad de mi reino.

tentó con poca eos

mágica puerta del
Convino alegren

bajar. En la cima

lias, un vestíbulo
Vado arco, é int

Angular de este pe

erza

r.
ina
tos s

de

le le custodiaban e
mágica, y reveláro

bien se hacía ínvisi

ecretos, y no poseo

Aben-Ageeb!—excl

quieras, aunque sea la

eplicó el astrólogo.-Ya

a. Todo cuanto os pedir

pala
aent

de

erio-

rtal

en acceder á tan m

a montea, domina

el astrólogo trazó

• a n

ble.

r
m ó

mi-

fe es

de-

de

con

a

P
h

e

P

P

y

b

d

l h o

rfun
a tra

can

ssefd

ura tí

apen

asd
dio,

sro q

lira de
logo, a

unca

fin, ¡ oh r

nbre pudi

ados. En
tisformad

0 que le o

iy!, —dijo, —mi obra

resumen: toda la m
en un paraíso, y, as

culta a la vista de 1

o de alegría.—Mañana á prira
luzca el sol, escalaremos la

mar posesión de ese retiro.

as los pr

la sierra
.seguido

uecondac

plata. Al
yudandol

raeros albores de la

Aben-Habuz montó
tan sólo de algunos s

a 4 la cumbre. A su i

otro lado del rey iba
e á subir con BU bác

y baños
ntaña se

poderoso
s morta

ervidores

aquierda

el astro-
ulo lleno
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Aben-Habuz miraba á todas partes, esperan- ' de los tontos! En cuanto á mf, voy á reiri
Jo ver las torrea del palacio destacándose más de Aben-llabuz en mi filosófico retiro.

n la punta de su báculo, y (i
abertura del centro de la 1

sar hasta que hayáis pasado de la puerta
mtada y os halléis en posesión del pala-

Dulpida en el arco. trólogo había desaparecido; pero sus e
—Estos talismanes,—dijo,— son los que fueron inútiles. El corazón pedregos

Aben Habus permaneció mudo de
durante algún tiempo; pero, recobrand
pues, dispuso que mil trabajadores so

que aquella mano pueda bajar lo

artificio mágico podrán prevalecer

Mientras que Aben-Habuz contemplaba si-
lencioso, con la boca abierta, aquellos talisma-
nes místicos, la jaca de la princesa siguió ade-
lante, conduciendo á su dueña hasta el portal,

—¡ Co mplad, — exclamó el astrólogo,—la

>estia
puerta mágica.

Aben-^iahuz sonrió, considerando que fique-

prender que hablaba formalmente, su barba
tembló de indignación.

— ¡Hijo de Aben-Ajeeb! —exclamó con acen-

letraba un poco, la hendidura

buz buscó al pie de

o del astrólogo; perc

ontaña ]¡i
al pala<'¡'>

en ninguna parte. Donde antes se hallaba la

Abu AJeeh, cesó el beneficio de sus I
el jinete de bronce permanecía fijo

jado,i
a Habuz.

Pe vez en cuando, las notas musicales y lo-
ponidos de una voz A'1 mujer oíanse dohilmo&j -
,e, cual ai partieran del corazón de la monta-

• • •" • -eseiitó almpesi

jompren dista, seguí .ate, 1
que pedías la primera bestia de carg
trase por ese portal. Vea buscar la magnifico diván, dando cabezada!

trpa.
á elevar tus pen- Aben-Habuz buscó la grieta de la roca; peroserá tuya; pero no te

mi corazón. para descubrir á su rival; mas todo fue inútil.
—¿Para qué necesito yo la riqueza?—excla- El encanto de la mano y de la llave era de-

mó el astrólogo con tono sarcástico.—¿Noten- ! masiado poderoso para que le contrarrestasen

i la tierra? La princesa es mía por derecho;

Joncella como mi propiedad. sible por el encan
La cautiva miraba con altanería al rey y & ! bula del astrólogo.

palacio prometido y el jardín, hallábase co
vertido en un páramo. Todo se mantenía iri'

IÍOB al al sitio La locara del rey,

se disputaban la posesión de la juventud y de , tonto
la belleza. . Par

su discreción.
—¡Vil hijo del desie

de reconocer por tu a
burlarás de tu rey!

de Salomón? ¡Adiós, Aben-Habuz! ¡Gobierna
en tu mezquino reino, y despierta en el paraíso

desafiaba, complaciéndose en
•ntras fuó dueño del jinete ta-
lo que ya no le protegía nin-

do. Los siglos se sucedieron, y se
la Aihambra en la histórica mont
záudose en cierto modo las fabulot

instruyó
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déla
. Dice

anciano astrólogo en su eriuitorio subterráneo, seáis más atento á laa peticiones de las damas.
<lando cabezadas en su diván, y adormecido Dicho eato, Mme. de Saint-Balmont se reti-

jobrase de su vergüenza y confusión. El
Los oeotinolasinválidosque montan laguar- oficial no solamente abandonó la residenci

s le

el palacio, incluso los encargados de vigilar stumbraba a pasear á caba-

guiar, en loe bancos de piedra de la barbaca-
na, ó á la sombra de los árboles inmediatos; de

pada al cinto, y las faldas remangadas sobre
l d b t d t E i t ió
p , y
las pesadas botas de montar. En sión,

liento de toda la cristiandad.
Todo esto, 8«gi'in dicen las antiguas leyen-

con un tal M. Codiéres, fue á llamar á la
puerta de su casa. El caballero la recibió con
una sonris»; pero la Sra. de Chateau-Gay le
manifestó que iba para batirse, y le hubiera

mi wm
vio, al parecer, de escari

aballeros, con loa cuales se había trabado

duelista, llamada Mme. de Saint Balmont, de

cristiana. La belleza de s

"o tenían el menor atractivo, pues era peque-
ña, y rebórdela. Sin duda por esto, miraba con

atacada de la viruela, que desfiguró algo su

1*a Maupin, otra mujer hombruna de la
misma especie, fue más afortunada. Hallábase
su un baile de máscaras vestida de hombre, y

brc. Era esposa d>l conde de Saint-Balroont; y
cuando éste fue desterrado, permaneció en sus

tirse, y loa mató uno tras otro. Algunos años
antee había, sido insultada por Dumexnil, que
trabajaba con ella en el teatro de la ópera: la,

"no de aquellos Estado*

el hombre no te-
escapar. Enton-

éyde

sposo. Decíase en ella que el mil se quejó de que le habían atacado la

El oficial francés aceptó el reto y presentós
,entos con maltratarle, le robaron el reloj.

—¡Mentís!—exclamó la Maupin.—Oadi una

riñó al oficial, clavando defi|iüe: Of.ra mujer por el estilo fue la Beaupré. Esta
ictriz, habiendo disputado con una de suy
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»t"ndSt™°

sualidad, el o

AS

o deber! i aproveoha

ir

rae de

s la marquesa de Nesle y Ja
condesa de Polignac. La marquesa propuso
pistolas, y la condesa aceptó, concediendo ge-

La de Nesle hizo fuego, y su bala rompió la

sondesa. Y, alzando la pistola, disparó: su

siendo los celos la causa del lance. La injuria
databa de largo tiempo; pero, habiéndose re-
petido en CanterburVj lord Bruce abofeteó ftl

te. Lord Bruce marchó ¿ Francia para adíes*
trarae en el maneja de la esgrima, y poco des-

partes.
Véase lo qne dice el conde al hablar de este

duelo:
«—No estoy ignorante de las falsas aprecia-

cioi
tuto rizadas respecto al desgraciado lance i
•rido entre lord Bruce y yo. No hay más

lales. Se nos dio cuenta de estas condici
i, y ambos las aceptamos. En su consecuei
, nos embarcamos para Antwerp; y con?

a dimensión, envié á Paría orden de qui
ñutiesen una de igual longitud. Sin em

i, diciéndome que le correspondía la

s las espadas sir John Hei-
ligio la mía; después se espe-

xCabalgamos uno tras otro en el espacio

tancia conveniente, nos atacamos.
(Si concluiré)

*** PENSAMIENTOS *'#

laa mujeres son inconstante;q
El padrón de

demuestra lo

jaree.
i expone una á c

comunicar a los amigos; lo segundo
aquellos que maliciosa y descaradam
tienden sus asertos. Opiniones errónei

interpretación torcida que perjudici

flcial.

tituir lasalm
leí hombre por el hombre

i. sostener en todos los terrenos, bajo la fe de
caballero, que val relato no es mis ni menos
que la pura verdad.

•Se concedió a nuestros padrinos autoriza-
ción para entenderme, y convinieron en que
marcháramos a A&twerp, desde donde pasaría-
mos á Bergen-op-Zoom, donde á medio camino

forma y subsistiendo en el fondo.
—La imprevisión causa más desgracias que

i*azón
ta ni en te el de que la verdad guste de mis*

—El engafio gusta de rodeos. Las curvas

á su objeto.Estados de los del archiduque. A fin de que,

escapar de la acción de la justicia del país, ha-
idioso al escla^

IDLiSJS, tdiltr plut di Tiiiái, 50. BIÍ;I1«I-)HNUEL TU í JUOR: ¿di» de Su Binirdi,

HpoUto»riflca de L*


